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a) El valor de la sociedad civil 

417 La comunidad política se constituye para servir a la 
sociedad civil, de la cual deriva. La Iglesia ha contribuido a
establecer la distinción entre comunidad política y sociedad
civil, sobre todo con su visión del hombre, entendido como
ser autónomo, relacional, abierto a la Trascendencia: esta
visión contrasta tanto con las ideologías políticas de carácter
individualista, cuanto con las totalitarias que tienden a
absorber la sociedad civil en la esfera del Estado. El empeño
de la Iglesia en favor del pluralismo social se propone 
conseguir una realización más adecuada del bien común y de 
la misma democracia, según los principios de la solidaridad, 
la subsidiaridad y la justicia. 

La sociedad civil es un conjunto de relaciones y de recursos, 
culturales y asociativos, relativamente autónomos del ámbito
político y del económico: «El fin establecido para la sociedad
civil alcanza a todos, en cuanto persigue el bien común, del 
cual es justo que participen todos y cada uno según la 
proporción debida».853 Se caracteriza por su capacidad de 
iniciativa, orientada a favorecer una convivencia social más
libre y justa, en la que los diversos grupos de ciudadanos se 
asocian y se movilizan para elaborar y expresar sus 
orientaciones, para hacer frente a sus necesidades
fundamentales y para defender sus legítimos intereses.



b) El primado de la sociedad civil 

418 La comunidad política y la sociedad civil, aun
cuando estén recíprocamente vinculadas y sean
interdependientes, no son iguales en la jerarquía de 
los fines. La comunidad política está esencialmente al 
servicio de la sociedad civil y, en último análisis, de 
las personas y de los grupos que la componen.854 

La sociedad civil, por tanto, no puede considerarse un 
mero apéndice o una variable de la comunidad
política: al contrario, ella tiene la preeminencia, ya
que es precisamente la sociedad civil la que justifica
la existencia de la comunidad política. 

El Estado debe aportar un marco jurídico adecuado
para el libre ejercicio de la actividades de los sujetos
sociales y estar preparado a intervenir, cuando sea 
necesario y respetando el principio de subsidiaridad, 
para orientar al bien común la dialéctica entre las 
libres asociaciones activas en la vida democrática. 

La sociedad civil es heterogénea y fragmentaria, no 
carente de ambigüedades y contradicciones: es 
también lugar de enfrentamiento entre intereses
diversos, con el riesgo de que el más fuerte
prevalezca sobre el más indefenso.



c) La aplicación del principio de subsidiaridad

419 La comunidad política debe regular sus relaciones con la 
sociedad civil según el principio de subsidiaridad: 855 es esencial
que el crecimiento de la vida democrática comience en el tejido
social. Las actividades de la sociedad civil —sobre todo de 
voluntariado y cooperación en el ámbito privado-social, 
sintéticamente definido «tercer sector» para distinguirlo de los
ámbitos del Estado y del mercado— constituyen las modalidades
más adecuadas para desarrollar la dimensión social de la 
persona, que en tales actividades puede encontrar espacio para 
su plena manifestación. 

La progresiva expansión de las iniciativas sociales fuera de la 
esfera estatal crea nuevos espacios para la presencia activa y 
para la acción directa de los ciudadanos, integrando las funciones
desarrolladas por el Estado. 

Este importante fenómeno con frecuencia se ha realizado por
caminos y con instrumentos informales, dando vida a 
modalidades nuevas y positivas de ejercicio de los derechos de la 
persona que enriquecen cualitativamente la vida democrática.



420 La cooperación, incluso en sus formas
menos estructuradas, se delinea como una de 
las respuestas más fuertes a la lógica del 
conflicto y de la competencia sin límites, que hoy 
aparece como predominante. Las relaciones que 
se instauran en un clima de cooperación y 
solidaridad superan las divisiones ideológicas, 
impulsando a la búsqueda de lo que une más allá
de lo que divide.

Muchas experiencias de voluntariado constituyen
un ulterior ejemplo de gran valor, que lleva a 
considerar la sociedad civil como el lugar donde
siempre es posible recomponer una ética pública
centrada en la solidaridad, la colaboración
concreta y el diálogo fraterno. 

Todos deben mirar con confianza estas
potencialidades y colaborar con su acción
personal para el bien de la comunidad en general 
y en particular de los más débiles y necesitados. 
Es también así como se refuerza el principio de 
la «subjetividad de la sociedad».856 
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